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el material de lectura que lo iniciará en el mundo de la palabra 
para aprender a leer y aprender el placer de leer, 


Aique Grupo Editor 


LOS CIUDADANOS DEL 2000 APRENDEN A LEER ASÍ 


“El problema es que los niños tienden espontáneamente a pensar, y toda pro- 
puesta pedagógica que los obligue a renunciar a comprender, dificulta el aprendi- 
zaje. El problema es que la escritura es ante todo representación del lenguaje, 
y todo lo que la aleje del lenguaje convirtiéndola en una secuencia gráfica sin 
significado, la deforma hasta caricaturizarla.”” Emilia Ferreiro, con sus investi- 
gaciones sobre la psicogénesis de la escritura, ha abierto a los docentes una puer- 
ta que ya no se podrá cerrar. Lo que sucede, en realidad, es que sus afirmaciones 
y comprobaciones son como respuestas esclarecedoras a las preguntas que los 
profesionales de la educación vienen haciéndose a sí mismos hace tiempo, cuan- 
do reflexionan críticamente sobre el logro de los objetivos, la calidad de la educa- 
ción, la capacidad alfabetizadora de la escuela. 

Hay que aclarar que en el caso de la teoría psicogenética no se trata de una 
metodología diferente para enseñar a leer y escribir; se trata de poner en práctica 
un cambio en la concepción del aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Desde la perspectiva piagetiana, la cuestión no se plantea en términos de ¿qué 
es conocer? ¿qué es el conocimiento?, sino ¿cómo se pasa de un estado de menor 
conocimiento a un estado de mayor conocimiento? La psicología genética de Pia- 
get responde diciendo que el sujeto conoce el mundo en función de una perma- 
nente interacción con los objetos que quiere descubrir. El conocimiento surge 
siempre de la acción (el sujeto actúa cuando manipula, pero también cuando ca- 
tegoriza, piensa, ordena). En esa interacción el sujeto va construyendo el objeto 
que quiere conocer, y construyendo, además, sus propias estructuras de conoci- 
miento. En esta interacción constructiva acierto y error son momentos del apren- 
dizaje, 

El sujeto del aprendizaje es, en la escuela, el niño. El objeto de conocimiento 
es, en el proceso de alfabetización, el sistema de escritura. 


Un individuo alfabetizado es aquel que puede valerse de la palabra escrita. 
Que puede comunicar su pensamiento a través de la producción de un texto escri- 
to (ser emisor); que puede construir un significado y un sentido (el propósito 
del mensaje) a partir de la interpretación de un texto leído (ser receptor). 

El sistema de escritura es un patrimonio cultural y social. Desde muy tempra- 
no, el niño está en contacto con la palabra escrita y esas experiencias le han per- 
mitido elaborar algunas hipótesis sobre las funciones del lenguaje escrito, las ca- 
racterísticas del sistema de escritura, los posibles significados y las estructuras 
discursivas más frecuentes. 

Esas hipótesis infantiles se presentan en determinada secuencia que la teoría 
psicogenética ha reconocido, y van permitiendo la paulatina apropiación de la 
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palabra escrita: la diferenciación entre dibujo y escritura; la hipótesis del nombre 
(la palabra escrita denomina el objeto o imagen a la que acompañan); la hipóte- 
sis de cantidad (diferenciación cuantitativa de las letras de una palabra); la hipó- 
tesis de variedad (diferenciación cualitativa) intrafigural (dentro de la misma pa- 
labra) e interfigural (escritas diferentes para diferentes significados). A partir de 
este momento se produce lo que Emilia Ferreiro denomina la fonetización de 
la escritura: los primeros intentos infantiles de vincular lo sonoro con lo escrito. 
El primer momento está constituido por la aparición de la hipótesis silábica (el 
niño considera que cada letra representa una sílaba). Luego atraviesa un período 
en el que comienza a trabajar de manera silábico-alfabética; está avanzando ha- 
cia su gran descubrimiento: la hipótesis alfabética, según la cual cada letra repre- 
senta un sonido, 

Este proceso ha demandado una reflexión original e inteligente sobre el siste- 
ma de escritura como objeto a conocer, Esa reflexión ha proporcionado al niño 
ciertas estructuras de pensamiento que le permiten construir su conocimiento so- 
bre la lengua escrita, Le permiten aprender. Cuando llega a la escuela, el chico 
ha recorrido buena parte de este proceso y es, además, un usuario competente 
del lenguaje. Esto respalda la afirmación de que todos, desde el comienzo, pue- 
den producir e interpretar escrituras, Cada cual desde la etapa de conceptualiza- 
ción de la lectoescritura en que se encuentra. 

Desde el principio de la actividad escolar los niños están en condiciones de 
explorar textos, buscando semejanzas y diferencias; de usar los datos suministra- 
dos por el portador del texto (el soporte material) para anticipar significados; 
de “leer”, para descubrir el uso de la palabra escrita en contextos funcionales 
(cumpliendo una función). Y cuando arriban a la etapa alfabética, pueden acce- 
der a la lectura para encontrar en ella placer o información. Desarrollarán con 
mayor libertad y/o creatividad esta indagación en un ambiente escolar permisivo 
como lo fue su casa, cuando se le permitió caerse al aprender a caminar y equivo- 
carse al aprender a hablar. El permiso para el error debe instrumentarse pedagó- 
gicamente en la escuela. 

Con el acceso a la lectura comienza otra etapa de su aprendizaje como lector. 
Resta descubrir, paulatinamente, gran cantidad de elementos significantes pro- 
pios del código gráfico (signos auxiliares, acentos, mayúsculas, normas de orto- 
grafía), y desarrollar innumerable variedad de estrategias lectoras. Un aprendiza- 
je permanente. 


Uno de los principios del trabajo pedagógico en este enfoque, es la intefactivi- 
dad en todos los órdenes. Es interactivo desde el punto de vista de la relación 
entre quienes intervienen (los niños entre sí; los niños y los maestros, y los maes- 
tros en equipo). Y es interactivo también, desde el punto de vista del objeto de 
conocimiento, entre la lectura y la escritura. Mientras los chicos avanzan en sus 
descubrimientos sobre la escritura y la emplean como pueden, avanzan en sus 
contactos con la lectura. Al principio “leen” también como pueden, en un traba- 
jo que el maestro háce junto con los niños. En un primer momento la tarea recae 
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sobre el maestro pero luego el niño se va incorporando a esa actividad, hasta 
- que llega un momento en que él solo puede leer. 


- El maestro crea el espacio o momento formal de lectura: dice qué es la activi- 
dad de leer, explica en qué consiste una biblioteca; solicita la condición de silen- 
y respeto por el acto de lectura; ayuda a la elección de libros a través de 

| presentación que hace de ellos, mostrándolos, leyéndolos, contándolos, guar- 


- dándolos nuevamente... En ese espacio creado y conociendo los libros de que 


disponen, los chicos “leen” desde el principio. Participan, en fin, de actos de 


lectura. 


¿Cuándo un niño se entera de algo, leyendo? Al principio no lee para enterar- 
se; lee lo que ya sabe. Inicialmente la lectura no es fuente de información nueva, 
sino que los niños leen para confirmar lo que ya saben. Eligen los libros que 
ya conocen de memoria. “Leen” las imágenes. Poco a poco el maestro les hace 
preguntas, le dice que lean o les lee, o invita a dos niños a que lean en voz baja. 
En algún momento el niño empieza a leer; pero durante mucho tiempo ha sido 
un trabajo hecho por el niño junto con su maestro y con otros niños. El maestro 
procura situaciones en las que los niños pasen de la interpretación a la produc- 
ción, y viceversa. De la lectura a la escritura, en un activo intercambio entre el 


rol de receptor y el de emisor de la palabra escrita. 


La palabra escrita está presente en la vida cotidiana de toda comunidad. Es 
por eso, como se ha dicho, que el niño entre tempranamente en contacto con 


ella y adquiere ciertas experiencias lingiiísticas que le permiten ir avanzando en 


su proceso de construcción de hipótesis sobre el sistema de escritura, no sólo 
en relación con el alfabeto sino también en relación con el modo de representa- 
ción simbólica de la lengua que es la escritura, con el uso y funcionalidad del 
texto escrito, con la actitud y la intención de cada acto de lectura o escritura. 

A mayor cantidad y variedad de experiencias lingúísticas (situaciones de uso 
de la palabra escrita), mayor oportunidad para conceptualizar la lectura y la es- 
critura. 

Es allí donde se detectan importantes diferencias en el grado de evolución de 
los niños, según sea que provengan de ambientes altamente alfabetizados, en los 
que los actos de lectura y escritura son frecuentes y espontáneos, en los que la 
presencia de la palabra escrita y su uso forma parte de la vida cotidiana, o que 
provengan de ambientes escasamente alfabetizados, en los que la carencia esca- 
motea al niño la oportunidad de reflexión sobre la lengua escrita y por lo tanto, 
la posibilidad de ir construyendo las estructuras de pensamiento necesarias para 
favorecer su aprendizaje. 

Para todos los chicos (y, sobre todo, para estos últimos), es indispensable que 
la escuela se convierta en un ambiente alfabetizador y el docente en un constante 
promotor de situaciones que coloquen al alumno frente al acto de lectura y de 
escritura. Leer, mostrar qué y cómo lee, confeccionar listas, escribir lo que los 
chicos propongan, comunicarse con cartas, notas, informar por escrito noticias 
de la vida escolar, acercar todo tipo de material apto para ser leído, todo tipo 
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de portador de texto, usar la lectura y la escritura, en fin, en un contexto funcio- 
nal y significativo, comunicacional, que otorgue sentido a cada acto. 
La intervención pedagógica cobra otra dimensión cuando el docente deja el 


papel de administrador del conocimiento y asume la tarea de ser testigo activo 


e inductor de la reflexión constructiva, única capaz de producir el verdadero apren- 
dizaje. A 
La escuela cobrará otra dimensión cuando alcance satisfactoriamente su obje- 
tivo de ser ámbito alfabetizador en el cual el conocimiento —producto cultural 
y social—, se construya entre todos sus miembros interactuando entre sí y con 

la comunidad. 


Es necesario despojar al acto de lectura de su distorsionada fama de obligación 
cc para restituirle su verdadero significado cultural, funcional y comunica- 
cional. 

Afortunadamente quedó atrás la idea de que leer es sonorizar una grafía para 
ser escuchado y evaluado por el docente. Sabemos que un acto de lectura implica 
descifrar, atribuir significado al discurso, usar la lectura, interpretar el sentido 
de lo escrito, descubrir el propósito y la intención de lo escrito, evaluar crítica- 
mente. Cada una de estas acciones ha sido profundizada por actuales estudios 
lingúísticos que ayudan a comprender un acto de lectura como un complejo acto 
comunicacional a través del cual el receptor-lector interpreta el sentido (significa- 
do, propósito) de un texto escrito producido por un emisor en una circunstancia 
determinada. 

El lector interviene en la construcción de significado de un texto, tan activa- 
mente como el autor. Para ello desarrolla estrategias y realiza actos de pensa- 
miento. Sólo así puede servirse de la lectura. 

Las acciones mencionadas que están implicadas en un acto de lectura no se 
aprenden en forma sucesiva y ordenada; el lector las va descubriendo espontá- 
neamente en su interaccionar con el texto, en la actividad del pensamiento que 
es leer. A leer se aprende leyendo. 

Sería erróneo pensar que un acto de lectura se reduce a esa actividad que se 
hace en la *“hora de lectura” en la escuela. También en toda otra actividad esco- 
lar se presenta la oportunidad de servirse de actos de lectura y de escritura con 
propósitos diversos. Y también en el intercambio social dentro y fuera de la es- 
cuela se realizan numerosos actos de lectura. Comprendiéndolo así, devolvere- 
mos a la lectura su rango de instrumento principal del conocimiento y del desem- 
peño social y dejaremos de concebirla como un sub-componente del área de Len- 
gua. 

Un acto de lectura, sostiene María Elena Rodríguez, tiene una multiplicidad 
de objetivos, y las limitaciones que a veces aparecen provienen de reducir esos 
objetivos a uno; o para pasar cierto tipo de información, o para el aprendizaje 
de Lengua. No se ha concebido la actividad de la lectura como un aprendizaje 
en sí misma, y con una pluralidad de propósitos que facilitan la comprensión 
y la producción. La actividad de la lectura, en última instancia —señala la lin- 
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q 
gúista antes citada—, tiene que servir para mejorar el uso que pueda hacer el | 
niño de su propia lengua, para poder producir mensajes cada vez más eficaces, y 
para gozar, comprender y recibir. ] 


Si entendemos la lectura y la escritura como actos que pertenecen a la vida 
social y cultural, debemos entender también que su objetivo es comunicacional. 
La actividad lingiística se produce en una situación de comunicación. ¿Cuál se- 
ría una unidad de trabajo real desde el punto de vista lingúiístico, que diera cuen- 
ta de esa situación? No lo es, por supuesto, el fonema; ni la palabra aislada, 
salvo escasas excepciones. Un texto es una unidad discursiva más amplia. Un 
texto que se exprese en un lenguaje natural, sin artificios ni limitaciones. 

Por supuesto que las prácticas pedagógicas, desde tiempos inmemoriales, han 
acudido a silabarios, palabras y a ciertas oraciones recortadas y estereotipadas, 
carentes de función comunicativa, informativa o estética; el uso de esos pseudos- 
enunciados, sostiene Emilia Ferreiro, trataba de que el niño comprendiese la me- 
cánica de la codificación; después —y solamente después— podría hacer algo 
inteligente. “Esto es tan poco racional —sostiene la investigadora— como supo- 
ner que se aprende mejor matemáticas aprendiendo primero a recitar mecánica- 
mente la serie de los números y los resultados de las operaciones, para poder 
pensar después. O tan absurdo como si, para aprender la lengua oral, hiciéramos 
hacer primero a los niños ejercicios de fonación obligándolos a decir cosas sin 
sentido para que pudieran comunicarse oralmente después.” 

Desde el enfoque psicogenético, las situaciones pedagógicas consisten en poner 
a los niños en contacto con la lengua escrita a través de interpretar y producir 
textos (escrituras significativas); situaciones abiertas y reales de lectura y escritu- 
ra; escrituras significativas como las que se emplean en la vida cotidiana, es decir 
textos socialmente utilizados. 

Estas situaciones reales son al mismo tiempo complejas, sin graduar ni aislar 
dificultades, donde aparecen uno o varios problemas a resolver. Quienes traba- 
jan desde esta concepción, como Kaufman y otros, no esperan que determinados 
aspectos estén “*aprendidos”” para pasar a tratar otros más complejos o diferentes. 

Este principio de no graduación, se opone a aquel que pretende “administrar 
las dificultades del lenguaje””, sustentando la noción de “dificultad” y el rango 
sucesivo en que ellas pueden ser asimiladas desde una concepción adulta que no 
se ratifica en los procesos de aprendizaje y apropiación del sistema de escritura 
de los niños, puestos de manifiesto inequívocamente por las últimas investigaciones. 

Hablamos de trabajar junto con el niño sobre una escritura significativa, sobre 
un texto como unidad discursiva, sobre el discurso real. Convendría aclarar algu- 
nas cosas sobre la noción de discurso. 

Un enunciado —nos explica la lingijista María Elena Rodríguez— es un con- 
junto de oraciones acerca de un tema. Si se analiza una secuencia de oraciones, 
se está analizando un enunciado. Si se interpreta un enunciado, se está obtenien- 
do un significado superficial, de superficie, desde el punto de vista lingúístico. 


Si un enunciado es interpretado, en cambio, desde las condiciones de su pro- 
ducción y su recepción, es decir, desde su particular situación comunicativa, esa 
interpretación podrá penetrar en la intencionalidad del discurso. Se logrará una 
interpretación de significado y de sentido del texto; se logrará poner de manifies- 
to el verdadero valor comunicacional de ese texto. Y la interpretación podrá te- 
ner niveles críticos e inferenciales. Es decir, el usuario de ese texto estará interac- 
tuando con él y logrará servirse de él como un instrumento de la comunicación 
(para la información, para la reflexión, para el goce estético, para la argumenta- 
ción). Un instrumento para pensar. E z 

Desde temprano, un niño, como usuario del lenguaje, se sirve de él para pro- 
ducir e interpretar discursos (orales y escritos) que son eficaces no sólo en su 
significado sino también en su sentido, intención y propósito. Lo hace cotidiana- 
mente, porque cuenta con su competencia lingúística. Logra comunicarse porque 
todas estas variables —presentes en el discurso— concurren en cada situación 
comunicacional. Por eso no se trata tamiposOl aquí—, de grados sucesivos y 
diversos, de eta] rogresivas a cumplir. 

El abordaje iS (interpretación o producción), se trate de un texto 
oral o de uno escrito, es una actividad lingúística que el chico realiza cotidiana- 
mente. La situación escolar debe aprovecharse de ella para ampliar y profundizar 
la competencia comunicacional de los alumnos. 


Invitamos al lector a entretenerse un poco con los conceptos que hemos desa- 
rrollado en estas reflexiones. , , p 
Supongamos que nos enfrentamos a la oración que titula este apartado. ¿Con 
qué propósito se habrá expresado? ¿Con qué intención? ¿De qué manera operará 
sobre la realidad? ¿Qué comunica? ¿Quién es el emisor? Ñ 
Podemos atribuir significado (y relativamente), a “Esta manzana es especial 
para usted'*. Podemos hacer suposiciones. Pero necesitamos más datos para com- 
e taimós un enunciado en el cual esa oración se inserte. (¿Por qué se pro- 
dujo esa enunciación?) Necesitamos conocer la situación comunicacional en la 
que se produjo. (¿Quién emite? ¿Quién recibe? ¿Dónde? ¿Cuándo?) Tal vez así 
podamos inferir la intención que comunica esta oración. Podamos percibir el 
propósito del emisor, predecir la acción posible del receptor. (¿Qué respuesta 
es esperable?) Podamos descubrir el sentido particular con que se tiñe la palabra 
*“tespecial”* o la palabra “usted”. , 
El juego consiste en contestarse todas estas preguntas, de acuerdo con las si- 
i variables discursivas: 
Shea oración pertenece a un cuento tradicional y fue dicha por una madrastra 
metamorfoseada en ancianita desvalida, a Blancanieves, en la casita del bosque, 
mientras le ofrecía una manzana envenenada. Ñ 
b) Esta oración fue pronunciada por un frutero deseoso de promocionar su mer- 
cadería, una tarde en que no vendía nada, dirigida a su mejor clienta y señalando 
el cajón de manzanas más caras de su negocio. 


c) Esta oración fue leída en una versión de divulgación popular de episodios bí- 
blicos; estaba atribuida a Eva y dirigida a Adán, en el paraíso. 

ch) Esta oración aparece en un cuadro cómico en el que una Eva caricaturizada 
le ofrece a un Adán sediento en el desierto un envase que se identifica como 
un jugo de manzanas. 

d) Esta oración pertenece a una anécdota de fin de siglo y fue puesta en boca 
de un niño con traje de marinero, mientras le ofrecía una fruta lustrada a su 
maestra, el día que ella entregaba los boletines. 

e) Esta oración fue pronunciada por alguien que distribuía una tarea censal, se- 
ñalando un plano de la ciudad, y dirigida al agente censista que tenía fama de 
mayor rapidez y eficiencia. 

£) Esta oración fue laboriosamente “escrita”? por un chico de cuatro a cinco añi- 
tos al pie de un dibujo que quería dedicarle a un adulto como una muestra de 
afecto. 

Sin duda, cualquier texto cobra significaciones más ciertas y completas cuando 
se lo considera en su contexto. Y respecto de esto, es bueno tener en cuenta que 
un discurso escrito siempre tiene un soporte, al que llamamos portador de texto. 
El portador de texto es también un contexto que brinda, independientemente del 
texto en sí, innumerables datos que permiten anticipar, significar y resignificar 
el mensaje, y lograr una mejor interpretación. 


Páginas atrás sostuvimos que el lector interviene en la construcción del signifi- 
cado de un texto tan activamente como el autor. 

La tarea interpretativa del lector, suectura, comienza con el esquema antici- 
patorio que aporta al texto (es decir, antes de que los ojos se fijen sobre el texto) 
y continúa mucho después de que los ojos hayan dejado de estar fijados en la 
página. Un buen lector se formula constantemente hipótesis sobre los significa- 
dos y propósitos del texto y hace predicciones. Interactivamente usa datos especí- 
ficos del texto para probar y modificar sus hipótesis. 

Gran parte de la capacidad de comprensión de un lector está pre-dispuesta a 
la obtención de un determinado significado entre todos los posibles. 

Esta predictibilidad de la que se valen los usuarios del lenguaje, se amplía en 
situaciones lingúísticas que les son familiares, donde su experiencia es mayor. 

¿De dónde toma datos todo lector para elaborar sus hipótesis anticipatorias? 
En primer término, del portador de texto. Es por eso que se considera, desde 
la perspectiva psicogenética, que todos los portadores de texto son elementos de 
lectura y que es importante que los niños interactúen con la mayor variedad posi- 
ble de ellos. El conocimiento del soporte material del mensaje (ya sea que se trate 
de un envase, un afiche, una carta, un libro, un periódico, una receta médica, 
O tantos otros) otorga al lector información muy valiosa para coordinar con aquella 
información que el texto en sí mismo proporciona, y permite desarrollar ciertas 
anticipaciones que facilitan la lectura y la interpretación. 

En segundo lugar, el lector toma datos de la graficación del mensaje: la espa- 
cialización de los textos, su ordenamiento, las imágenes que acompañan al texto 
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o su ausencia, la titulación, todo aporta para poner en marcha la com, »ncia 


del niño que, desde su experiencia previa, podrá formular hipótesis 
buscará comprobar a través de la lectura del texto). 

En tercer término, desde su competencia idiomática y comunicacional el lector 
está en condiciones de predecir, desde muy temprano, el estilo, la modalidad dis-- 
cursiva, el “cómo dice el texto” en cada oportunidad. Sabe lo que es esperable 
que diga en una receta de cocina, la 
to, una noticia periodística, el tipo 


de vocabulario propio de una enciclopedia 


o de una poesía... El niño sabe muchas cosas sobre el texto. Kaufman y otros 
que los hechos han demostrado que | 


sostienen, desde su experiencia de aula, 
—contrariamente a lo que suelen creer los adultos—, los pequeños son capaces 
de inferir, diferenciar y explorar con gran soltura todas estas cuestiones en los 
textos y arribar a verdaderas conclusiones. 


La predictibilidad —concepto aportado por la psicolingúística— tiene amplias 


implicaciones para la enseñanza. Jerome Harste ha destacado la importancia de 
estimular en el niño el uso de su experiencia en materia de conocimientos sobre 
lo que “puede decir”? en determinado texto, y a la vez enfatiza la trascendencia 
de proveer al niño de nuevas y paulatinas experiencias que le faciliten el conoci- 
miento de nuevos ““esquemas”. En ese sentido, la enseñanza de la lectura en la 
escuela debería proveer contextos similares a los que se encuentran en la reali- 
dad, en otras situaciones de lectura extraescolares, evitando situaciones artificia- 
les y apuntando a ser un proceso de **apoyo que no interfiera o destruya el proce- 
so natural de señalización que existe entre la escritura y su contexto situacional”. 

Ante esta reflexión es inevitable darse cuenta del importantísimo desempeño 
que es responsabilidad de la escuela como ambiente alfabetizador, y particular- 
mente en medios carenciados de este tipo de experiencias. 


Un discurso escrito tiene siempre una multiplicidad de propósitos e intencio- 
nes. Puede usarse para transmitir información, para divertir, para argumentar, 
estéticos, para narrar, para comunicar, 
En la medida en que sean variados los 
fluida la comunicación del niño, se lo va 
ayudando en el uso que pueda hacer de su lengua —tanto en la producción como 
en la interpretación—. Se favorece el desarrollo de su competencia comunicativa. 
Esto es una de las tareas básicas de la escuela, señala María Elena Rodríguez. 
tienen su correlato, 
como ya se expresó, en variaciones en el portador de texto, en la estructura del 
discurso, en el tipo de vocabulario y otros signos gráficos que emplea. Así se 

la prosa infor- 
mativa de la prosa instruccional; la historieta del cuento. Y también los discursos 
que se encuentran en portadores no-libros, como el texto publicitario, el perio- 


para persuadir, para gozar de sus valores 
para impartir Órdenes o instrucciones... 
textos ofrecidos, se va haciendo más 


La variedad de propósitos e intenciones de un discurso 
diferencian la narración del teatro; la poesía del texto descriptivo; 


dístico, el epistolar... 


¿Cómo se refleja la variedad de propósito e intención desde el emisor? Quien 
produce un texto va dejando “marcas” de su intención en el discurso. Por ejem- 
transmite información relevante, perti- 


plo: un discurso informativo es conciso, 
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(que luego 


estructura discursiva de una carta, un cuen- 


-nente al tema abordado; on ell j isión; órde 3 
:al k lenguaje con precisión; « y 
po desde lo racional; su calificación es da: A RE 4 
ae a poético buscará expresar a través de un lenguaje bello, utilizará A 
¡ones expresivas, tal vez se apoye en valores rítmicos y sonoros, usará 
un lenguaje figurado. y 
a +1 ul ed e ao predominantemente acciones a través de se- 
'anizadas, realizadas por protagonistas determinados; tenderá a 
estructura a la resolución de esas acciones, describi o eds ci 
a , describirá el marco de esas acciones 
E discurso teatral mostrará acciones a través predominantemente del diálogo 
h o en una situación comunicacional previamente delineada en la que los ha- 
+ tes se relacionan y desarrollan un argumento a través de las sucesivas inter- 
peo Ms: Mer próximo a él, está el discurso de la historieta. 
a gn hipótesis y tratará de fundamentarlas, usan- 
E is que induzcan a determinadas conclusiones al lec: 
?lará al lector, buscando persuadirlo. Es el discurso político, y también el Pe 
urso instruccional secuenciará las acci 
ie ral cciones que propone, usando un len- 
guaje abundante en precisiones, modos verbales que impliquen una orden de ac- 
E pora adjetivación y gran concresión. 
emisor deja también otro tipo de marcas, mucho má: i i 
EE n ot » s sutiles, que tienen 
que ran BrproDia posición frente a lo que está diciendo, y que la práctica 
dea r avezado no pasa por alto. Baste, a título de ejemplo, reflexionar sobre 
de a, mes di pegemitcnda un emisor cuando comienza un párrafo de su 
y ntablemente...” o “Afortunadamente. ..””. O reflexi 
s L 1 a ionar so- 
pe el cal de relación que intenta establecer con el lector cuando FAA 
al irmaci In con un “como el lector inteligente se habrá dado cuénta...”, o con 
Pr desde mi humilde opinión. ..””, o con un “quién no sabe que...” 
de Ea a cel Pe un discurso desde un propósito y una intención 
¡anif 'nte); también el lector se aproxima a ese texto con un i 
nanifi > a o ; ropósito 
¿Y E pe Dare sus hipótesis, sus estrategias lectoras. . pl pl el 
signi ribuya a ifi 0 
O y: lo que lee, que a veces debe rectificar en una relectura 
Mo tetcrias lectoras surgen de la interacción entre el lectór y el texto; son 
pe E as Aamaciones que el lector intenta sobre el texto, y que le permiten 
5d ularse hipótesis y anticipaciones, comprobarlas y avanzar cada vez más 
y e Pa il en el significado y el sentido. y 
Las estr ¡as lectoras se apoyan en las estructuras cognitivas d 
) S el lector, res- 
fEcaden a Pe de pensamiento; no ocurren ordenada ni gradualmente sino Bas 
3 guiadas por el propósito, la intención y la atención del lector. 
ql acces lectoras las recorridas exploratorias del libro, la obtención de 
a ¿a de e) (soporte material, ordenación, espacialización 
] ítulos y subtítulos, frases, palab 1 : 
explorador tome o descub; índice a lead eta las 
Xx ra como índices, i i 
A due oo de. , y desde toda otra información rele- 
pa ral rd sus costes y anticipaciones en relación con los contenidos 
, Con las estructuras discursivas, con los propósitos di Fl 
sor y con los propios propósitos. Y des; ? apar 
s $ pués de la lectura (hecha por los chico: 
O por el maestro) se vuelve a las hipótesis y se rectifican o EficanS h 
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Las cuestiones clave son: qué + lo que ese cs sai mis de qué trat: ! 
los chicos sobre eso de que trata; cómo lo a 
proto: estructuras discursivas (la organización interna de un texto) es rr 
de las estrategias más importantes para orientar la comprensión de la a 1 
del emisor; también para mejorar la eficiencia comunicacional en las pr neo 
nes de los chicos. El reconocimiento de la estructura discursiva hace E EA e 
el paso siguiente. Esto se pone de manifiesto en la clásica experiencia le propo- 
nerle a los chicos como seguirá un texto que comienza con había una vez... Ú 
Desde muy temprano ellos saben que van a entrar en una narración, das Pes 
a contar algo y que ese contar implica un alguien (personaje), una complicación 
desarrolla y se resuelve. rai ; 
Mene A Súbcintiento proviene de su competencia comunicacional, se op 3 
en base a experiencias con el lenguaje. Por eso es importante que el maestro. ea 
a los chicos diversos tipos de textos (con estructuras discursivas de distinto Pes) 
y que los chicos intercambien sus observaciones y los datos que registran emp! 
nte. ; 
ua discurso narrativo se caracteriza por presentar un actor o personaje, es 
complicación o conflicto y un desenlace, inscripto en una sucesión temporal y 
circunstancia o ambiente. , 

AN Alcurad informativo se organiza en torno a un tema que define; Lanas 
una secuencia lógica de informaciones que progresa de una en otra (lo que su: 
llamarse información vieja e información nueva), y puede establecer relaciones 
causales entre ellas. Si informa sobre procesos, esa información se secuencia en 
etapas sucesivas que son constitutivas del proceso informado. ; 

Un discurso poético se apoya en mecanismos lingúísticos, metafóricos, sono- 
pre teatral supone un escenario y tiene como característica. la ficción 
de presencia de los interlocutores-hablantes que reproducen una situación comu- 
y bionos en cuenta, además, que en cada acto de lectura juegan begi 
primordial los marcos socio-cognoscitivos, afectivos y actitudinales del E 
porque es a partir de ese marco «ee un lector puedo 2 no construir sentido 
1 m texto, es decir, puede o no comprender. 

OA Héctor de seis años (o de iálquiez edad) no va a comprender aquello que 
escape a las posibilidades de conocimiento acordes con su desarrollo; no be a 
comprender textos que le exijan un alto nivel de inferencia ni va Z e ler 
lo que no le interesa. Pero fundamentalmente un lector —cualqui er lector— va 
a encontrar dificultades para la comprensión y la interpretación de un texto, cien y 
los actos de lectura en los que esté involucrado no estén orientados. con propósi- 

tos claros ni obedezcan a intenciones compartidas por los participantes en el Para 

Si docente y alumno no acuerdan (dicho en términos que usa rra a 
psicolingiiística, “no negocian”), para poder poner en común los propósi Os y 
las intenciones de cada acto de lectura, la comprensión se va a ver seriamente 
comprometida. 
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Lo expresado hasta aquí abona la certeza de que la escuela debe proponer, 
como ámbito alfabetizador, material de lectura variado y cercano a la realidad 
cotidiana. Pero esto debe combinarse con un cambio de abordaje del material 
en el aula. Ningún material de lectura podrá por sí solo operar modificaciones 
en la eficacia del aprendizaje de la lectura como acto de pensamiento, si se vehi- 
Culiza en un contexto que distorsione ese acto de pensamiento. He aquí la impor- 
tancia —sostiene María Elena Rodríguez—, de cambiar la secuencia didáctica 
tradicional que resuelve los actos de lectura escolares. Este es un campo de traba- 
jo muy desafiante para el docente actual. 

Habría que evitar los actos de lectura que tienen un propósito sólo escolar 
(““porque el maestro me dijo que leyera”; ““para que el maestro me ponga 'no- 
ta”); las preguntas retóricas sobre lo leído (aquellas de respuesta inducida y rígi- 
da, de respuesta para calificar al chico, donde el alumno contesta lo que percibe 
que el docente espera que conteste, respuesta sometida a una evaluación). Habría 
que dejar de desaprovechar el error y convertirlo, mediante la intervención del 
maestro, en error pedagógicamente útil; sería necesario dejar de observar el pro- 
de aprendizaje en términos de resultados (respuestas cerradas), y comenzar 
seguirlo y conducirlo en términos de etapas aproximativas, de asimilación de 
juevas estructuras de pensamiento, de superación de conflictos cognitivos (res- 
puestas que se abren a nuevas preguntas). En términos de actos de lectura, la 
construcción paulatina del significado posibilita una interpretación del texto ca- 
da vez más objetiva, y forma un lector crítico. 

Kaufman y colaboradores han llevado a la práctica la propuesta de promover 
situaciones de interpretación de textos a partir de objetivos reales y acordados 
entre maestro y alumnos (**negociados””): para encontrar una información espe- 
cífica, para dramatizar, para saber construir un modelo... En esas situaciones 
se propicia la coordinación de la información provista por el contexto las hipóte- 
sis sobre el significado, la corroboración a través de la lectura. El docente procu- 
ra explorar las anticipaciones de los niños, promover el intercambio de opiniones 
4 entre pares e informar cuando lo considera oportuno. 

Es conveniente tener presente que las anticipaciones se pueden basar en el por- 
tador de texto, en la imagen, y también en los títulos, en los indicadores de todo 
tipo que el alumno sea capaz de “leer”: las primeras palabras, o el primer párra- 
fo. La imagen adecuada nunca descargará totalmente la función que cumple el 
texto al que acompaña. No debe hacer inútil el acto de lectura. 

En la frecuentación de contactos con la palabra escrita, en el ámbito alfabeti- 
zador de la escuela, en el intercambio con sus pares, cada chico va sirviéndose 
cada vez más y más de la lectura. 

La pregunta surge casi obligada: ¿qué pasa cuando el maestro quiere saber 

en qué estadio del aprendizaje de la lectura anda cada chico? Delia Lerner con- 
testa a esto: ““El maestro tiene que saber que él no va a poder saber en qué anda 
cada chico cada día. Sería totalmente imposible. Alguna vez se puede ver con 
claridad un momento de transición, pero no es nada habitual. Al recorrer los 
grupos que están leyendo, él se enterará de algunas cosas que los chicos están 
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pensando, interpretando y produciendo. Si dedica cada día un tiempo mayor a 
uno o dos grupos, su observación será más rica”. El maestro va reuniendo infor- 
mación sobre los chicos. 

Las situaciones de interpretación intentan desentrañar el significado de los men- 
sajes escritos, favoreciendo la interacción que permita una aproximación cada 
vez más objetiva al texto. Y la interpretación puede partir de la lectura que el 
docente hace a los niños, o de la que ellos mismos realizan en grupo o en forma 
individual. 

En esas situaciones de interpretación (como ocurrirá también en situaciones 
de producción de texto) surgirán ocasionalmente observaciones de los niños liga- 
das a los aspectos convencionales de la lengua escrita. Allí la interpretación peda- 
gógica cobra una dimensión fundamental cuando no sanciona el error, cuando 
no proporciona la respuesta correcta, sino que formula una pregunta que sirva 
para originar una búsqueda en el grupo escolar, y un intercambio constructivo. 

El principio de no graduación —sostiene la licenciada en Ciencias de la Educa- 
ción Delia Lerner— tiene como consecuencia que el significado construido por 
los niños no siempre coincide con aquel que encontraría un adulto. Si el texto 
está alejado de sus experiencias vitales, es probable que los niños obtengan inter- 
pretaciones más o menos divergentes de las que lograría un adulto. En tales ca- 
sos, se procura propiciar situaciones que permitan confrontar los significados 
obtenidos, solicitando a los niños que busquen en el texto las frases o palabras 
que justifiquen cada afirmación. 

Es importante buscar materiales que den lugar a discusiones en clase. Algunos 
maestros —comenta Delia Lerner—, creen que hablar en clase es perder el tiem- 
po. Sin embargo, es necesario subrayar la necesidad de formar lectores críticos, 
capaces de interactuar con el texto no sólo durante la lectura sino después (ir 
a buscar el texto, “a ver si yo entendí bien lo que dice”). O durante el curso 
de una discusión sobre un texto, cuando aparece una divergencia sobre una inter- 
pretación, y uno sostiene una cosa y otro, Otra, es bueno ir al texto a buscar 
quién tiene razón. 

Muchos textos tienen un significado implícito que sólo la conversación y el 
intercambio harán explícito. La discusión para construir el significado y el senti- 
do de un texto, es una forma de acercarse a una mejor comprensión de la lectura 
y a la elaboración de un juicio crítico. 


Ferreiro, Emilia: El Proyecto Principal de Educación y la alfabetización de ni- 
ños: un análisis cualitativo, en Páginas para el docente n? 17, marzo de 1989, 
Boletín informativo de Aique Grupo Editor. 

Kaufman, Ana María; Castedo, Mirta Luisa; Teruggi, Lilia Andrea y Molinari, 
María Claudia: Alfabetización de niños: construcción e intercambio, Aique Gru- 
po Editor, Bs.As., 1989. 
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Kaufman, Ana María: Historia preescolar de la lectoescritura, entrevista publi- 
cada en Páginas para el docente n” 6, marzo de 1986, Boletín informativo de 
Aique Grupo Editor. 
Lerner, Delia: La lectura en la escuela, como en la vida, entrevista publicada 
en Páginas para el docente n? 15, diciembre de 1988, Boletín informativo de Aique 
Grupo Editor. 
Rodríguez, María Elena: La lectura en la escuela. Un recurso para mejorar la 
capacidad comunicacional del niño, entrevista publicada en Páginas para el do- 
cente n* 12, abril de 1988, Boletín informativo de Aique Grupo Editor. 
Rodríguez, María Elena; Lerner, Delia; Tornandú, Beatriz; de Vicenzi, María 
Elena y Cullen, Carlos: La Lectura en la escuela primaria, mesa redonda publi- 
cada en Páginas para el docente n” 13, julio de 1988, Boletín informativo de 
Aique Grupo Editor. 
Teberosky, Ana y Vinardell, Anna: Nuevos enfoques en la enseñanza de la lec- 
toescritura: experiencias de aprendizaje interactivo, entrevista publicada en Pági- 
no si el docente n? 10, agosto de 1987, Boletín informativo de Aique Grupo 
Or. 
Agradecemos a María Elena Rodriguez y a Delia Lerner las enriquecedoras refle- 
xiones que aportaron a la presentación de La bibliotequita-Primer estante. 


¿QUE HAY DE NUEVO EN EL PRIMER ES 
BIBLIOTEQUITA ? Li 


E Tomando en cuenta muchos de los principios de la teoría piagetiana del apren- 
dizaje, los aportes de las investigaciones psicogenéticas en torno a la apropiación 
del sistema de escritura y estudiando en profundidad los diversos análisis.del dis- 
curso que se han realizado en el campo de la psicolinguística —conceptos que 
han sido desarrollados en el trabajo precedente—, Aique Grupo Editor se en- 
frentó al desafío de elaborar un material de lectura para grados iniciales, distinto 
de todo lo conocido. 

Un material que acompañara al docente actualizado en la búsqueda por i .- 
porar al trabajo cotidiano sus nuevas concepciones Cdi resina de 

instrumento apto, idóneo y confiable. 

Didácticamente flexible; con diversidad de estilos y modalidades discursivas que 
se legitimara en portadores de texto variados, «que respondiese a una selección 
rigurosa respaldando la calidad literaria, lingúística y temática del conjunto; que 
conformase implícitamente un universo de mensajes significativos, portadores de 
valores solidarios y democráticos; que sirviese a los fines de la nueva didáctica 
a que permitiese a todos los chicos acceder a una verdadera biblioteca 

iva; que utilizase nuestro contexto cul: idi i ii 
a A tural, el idioma argentino y sus varie- 

El departamento editorial de Aique Grupo Editor orientó su proyecto también 
a simplificar la tarea del docente para dotar a todos sus chicos de un conjunto 

de materiales de lectura de tal diversidad lo cual le impondría la necesidad de 
evaluar una enorme cantidad de libros infantiles, que contuviesen todas las va- 
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riantes de la lengua escrita (todos los grafemas y fonemas, signos, símbolos y 
recursos gráficos, modalidades del discurso, presentaciones gráficas). 


es el resultado de nuestro trabajo para responder a ese desafio. 


La bibliotequita es un conjunto de doce volúmenes de 16 páginas cada uno, 
que totalizan 192 páginas de lectura. Una colección que incluye narrativa, teatro, 
prosa informativa, prosa descriptiva en un diccionario ilustrado, historieta, poe- 
sla, instrucciones y... hasta un libro para que cada chico se sienta autor. 

Cada uno de estos volúmenes constituye una obra completa que puede ser abor- 
dada en forma independiente. Esto otorga gran flexibilidad al trabajo de aula 
y permite reconocer el uso de las distintas modalidades de lectura y la estructura 
discursiva de cada género. 

Con la variedad de lecturas que ofrece una auténtica biblioteca, el Primer es- 
tante de La bibliotequita propone una amplia gama de textos apropiados al inte- 
rés y desempeño de un lector incipiente (de seis años). 

En familia (narraciones sobre temas de la vida cotidiana en episodios breves apo- 
yados en imágenes). 

Dos amigos (relatos breves desarrollados en cuadros y textos). 

Capitán Manu y la barra de la cuadra (historietas de aventuras protagonizadas 
por un chico y sus amiguitos). 

Historias del quiosco (tres breves cuentos sobre peripecias de unos chicos en tor- 
no al quiosco de al lado de la escuela). 

Las magias del señor Tragatuti (obrita de títeres con los elementos clásicos del 
género). 

¿Cómo crecen? (sencilla prosa informativa sobre los procesos de nacimiento y 
crecimiento de algunos seres vivos). 

Diccionario ilustrado de animales y plantas (descripción de algunas caracteristi- 
cas de representantes de la flora y fauna autóctona). 

Explorando el mundo que nos rodea (instrucciones simples para realizar expe- 
riencias de observación del entorno cotidiano). 

Coplas y coplitas (poesía próxima al cancionero popular). 

Leyendas de mi país (dos relatos del folclore argentino). S 

La bella durmiente del bosque (versión del cuento de hadas tradicional). 

Este libro lo escribo yo (una propuesta gráfica que induce con $u espacialización 

e imágenes, a la producción de las diversas variedades discursivas con las que 

el niño tomó contacto al leer). 

La diversidad caracteriza esta propuesta: cada tema se desarrolla con el estilo 
que requiere, la estructura de texto apropiada, el lenguaje que lo caracteriza, 
con la modalidad organizativa adecuada al uso que da el lector a esa particular 
forma discursiva, la ilustración que responde al propósito del volumen y el uso 
del espacio gráfico que define su carácter.. 
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Cada libro presenta, de este modo, la información contextual (que no parte 
del texto pero que lo complementa), que permite al lector formular sus hipótesis 
y anticipaciones sobre numerosas características que encontrará en la lectura. 

El conjunto de la obra ofrece la totalidad de los grafemas y combinaciones 
silábicas, en la frecuencia con que aparecen en el idioma; presenta textos de di- 
versa extensión que demandan distinta continuidad en la atención lectora; dis- 
cursos que necesitan ser leídos en un solo acto de lectura y otros que, por su 
índole, sirven al propósito (de lectura) exigiendo la localización puntual de un 
dato y la breve lectura de un fragmento. 

La bibliotequita-Primer estante, proporciona en el aula la posibilidad de si- 
tuaciones de lectura individual y grupal, silenciosa o en voz alta, para realizar 
experiencias, para obtener información, para comunicar a otros o para disfrutar. 
Ofrece textos abarcables en un acto lector. Permite *““terminar de leer” una obra 
sin interrumpir arbitrariamente el acto de lectura. 

Estimula la frecuentación de amplias modalidades de la palabra escrita e intro- 
duce en el aula la experiencia del contacto con diversos discursos que amplían 
la competencia lingiiística de los chicos, favoreciendo sus capacidades de predic- 
ción. Permite que el grupo escolar de maestro y alumnos lea, cada vez, lo que 
tenga deseos o necesidad de leer. 

Este material innovador para las actividades de lectura en los grados iniciales, 
supera las limitaciones del libro tradicional de palabra generadora: 

— evitando la linealidad del volumen único que induce a un orden de abordaje 

o exige transgredirlo; 

— no imponiendo una arbitraria administración de los grafemas, ajena al len- 
guaje real; 

— favoreciendo las experiencias de predictibilidad que se ven impedidas por el 
volúmen de contenido miscelánico y tratamiento gráfico unificado; 

— reemplazando el estilo discursivo escolar homogéneo por estilos discursivos 
variados y verdaderos que se legitiman en portadores verdaderos; 

— aproximando el propósito de la lectura en la escuela a los propósitos de la 
lectura en la vida cotidiana. 


Sabemos que desde el comienzo de su actividad escolar, los chicos tienen que 
poder contar con materiales de lectura abundantes y diversos en el aula. Así, 
cada grupo escolar tendrá a mano una multiplicidad de portadores de texto, en- 
tre ellos: 
diarios, revistas, envases y etiquetas, folletos de promoción, afiches y volantes, 
cartas y tarjetas de saludo y de invitación, prospectos, recetas médicas, guías tele- 
fónicas, catálogos y nomencladores de otro tipo, facturas, formularios y recibos. 

Y también deberá tener a mano libros variados: 
de cuentos tradicionales, de instrucciones, de leyendas, de relatos, de poesía, de 
teatro, de información, diccionarios, de historietas... 
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La bibliotequita - Primer estante, proporciona la variedad necesaria de discur- 
sos que pueden encontrarse en portadores de texto bibliográfico. Cada chico puede 
contar con su biblioteca portátil, y así frecuentarla en el aula y retomarla espon- 
táneamente en otras oportunidades extraescolares. 

Los primeros contactos de los chicos con La bibliotequita requieren al docente 
más que nunca como coordinador. Hay mucho por hacer en esa etapa; día tras 
día los chicos pueden recorrer libremente la colección de libros e intercambiar 
observaciones sobre cada parte de los libros. 

Los chicos descubrirán tapas, portadas, Índices, títulos y subtitulos, foliación. 
Podrán describir ilustraciones, espacialización, graficación y ordenamiento de los 
contenidos. 

Podrán formular hipótesis sobre qué dice en cada parte y para qué sirve esa 
información, qué tipo de discurso es esperable en cada tipo de libro, cotejar unos 
con otros, señalar similitudes y diferencias, buscar en la biblioteca de la escuela 
o en la casa otros libros y observar esos mismos elementos y características. 

Los chicos podrán también expresar sus ideas sobre para qué sirve cada tipo 
de texto, cuándo podrá ser necesaria su lectura, cómo y para qué “se usa” ese libro. 


Simultáneamente y a medida que surja el comentario en el grupo o la oportu- 
nidad percibida por el docente, los chicos pueden formular anticipaciones sobre 
los contenidos, los temas, personajes, estructura discursiva, datos que propor- 
ciona cada libro. El docente, actuando como coordinador, pregunta, dirige la 
observación, propone el cotejo de hipótesis, organiza la tarea en forma colectiva 
O en pequeños grupos, comenta los contenidos de cada libro, lee algunas partes 
o todo el texto. Lee a pedido de los chicos, mostrando actos de lectura. 


En todo este período, los niños pueden seguir la lectura o comentario del maestro 
con el mismo volúmen en la mano. O bien cada grupo analiza y saca sus conclu- 
siones sobre un volúmen distinto y luego las cuenta a los otros. O cada chico 
elige un volúmen ese día (de ese modo pueden conducirse como lectores, eligien- 
do hacia dónde orientarse a través de “lecturas”? exploratorias) y lo “lee”? con 
algún propósito sugerido por el maestro. 


Los chicos podrán buscar “índices”” en lo escrito que les permiten formular 
hipótesis; la identificación de algunas letras; similitudes y diferencias; la lectura 
de algunas palabras, desarrollar, en fin, diversas estrategias lectoras. 

Luego, el docente propone a los que eligieron el mismo libro, que discutan 
sus conclusiones. El rol más específico del maestro es el de ir ayudando a los 
chicos a leer en forma cada vez más objetiva, orientando las discusiones acerca 


de lo que se está leyendo, ayudando a distinguir empíricamente diferentes géne- 
ros y estilos. 


En los libros se pueden hacer observaciones de todo tipo: uso de mayúsculas 
y acentos, de otros signos gráficos, onomatopeyas; se pueden buscar palabras 
que interesen a otros fines como verificar una hipótesis sobre la escritura o detec- 
tar una grafía particular; se puede convertir el sistema de escritura en un observa- 
ble. 

Todas estas actividades son actos de lectura. Son constitutivos de la actividad 
de servirse de la palabra escrita. Permiten al chico construir su experiencia lin- 
gúística. Concretando una concepción interactiva en todo sentido, se pasa de una 


convetsación al texto y viceversa; del texto a la realidad, de la realidad al texto; 
de un texto a otro, de la interpretación a la producción y viceversa. 34 

Los materiales de lectura en el aula deben permitir el flujo y reflujo del uso E 
de la lectura, la entrada al texto y salida de él, El docente debe tratar de que 
los chicos no “'se queden en el texto”? como si esa fuera toda la información 
y Los hiños deben poder darse cuenta de que se lee por leer (con un propósito 
placentero) y también se lee para buscar una información, para hacer cosas, nori 
comunicar a otros (en voz alta), para enterarse de algo, para usar los datos del 
texto en otra actividad de lectura o en la producción. Pueden dictarse 00 a 
otros partes del texto. Pueden construir entre varios el significado de un o 
y acudir al libro cada vez que necesiten confirmar sus hipótesis. (A ver... ¿dÓn- 

i ? . y 

ADA en contacto, a lo largo del año, con las diversas modalidades 
del discurso de los portadores libro, y podrán ir descubriendo siempre empírica- 
mente lo que aún no conocen sobre estructuras discursivas. Podrán intentar pd 
ducir textos con esas mismas modalidades (lo cual implica, como ya se do 
tintos propósitos e intenciones del uso de la lengua escrita). Para ello, La bil pr 
tequita - Primer estante proporciona un soporte adecuado: Este libro lo Es A 
yo, que los chicos pueden ir elaborando a lo largo del año, y que el pa Ss 
puede sugerir en caso de que lo considere útil, que se complemente con trabajo: 


-encarpetables que forman “los álbumes del aula” (el álbum de los cuentos, el 


de las poesías, de las one: de las cosas que no nos queremos olvidar, 

las i iones acer experiencias. ; a 
E cinta das a leer, los chicos eligen y leen su libro, y pucan pedo 
opinión a otros que ya lo han leído; o recomendar el que más les gustó; o decidir 
leer entre dos; o releer; o pedir al maestro que lea un ratito junto con cada grupo. 
Podrán usar la lectura para buscar un dato en especial de un texto ya Ea 
u organizar actividades posteriores como hacer títeres; leer entre varios “como en An 
radio”? para que otros escuchen y se enteren; organizar para días posteriores la 
realización de una experiencia relatada en el libro de instrucciones; buscar ritmos 
entre todos y cantar a coro alguna copla que elijan; traer otros libros que conten- 
gan datos similares a los del nO elegido (como pueden ser un diccionario o 

i i cotejar ambos textos... , a 

A oencidade, puede ser que el maestro proponga el trabajo colectivo 
sobre un material determinado, y la actividad de todo el grupo se nuclee en torno 
7 cba puede usarse para la búsqueda de respuesta a interrogantes surgidos 
durante una actividad y ser a la vez generadora de otras actividades e instrumen- 
to en otras tareas del aula. Se integra, con sus funciones, a la vida cotidiana. 
La flexibilidad de La bibliotequita abre las puertas a esta nueva presencia de 
la lectura en el aula. 
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En una conversación informal con la licenciada Delia Ler- 
ner, las responsables del proyecto y realización editorial de 
La bibliotequita - Primer Estante, Zulema Cukier y Beatriz 
Tornadú presentaron a la especialista cada uno de los títulos 
que conforman esta propuesta. Delia Lerner aportó sus refle- 
xiones sobre las posibilidades de tratamiento didáctico que ca- 
da tomo ofrecía, según sus características. Este fue el resulta- 
do del encuentro. 


Zulema Cukier: Ya te contamos el proyecto en su conjunto 
y ahora te vamos a mostrar libro por libro de La bibliotequi- 
ta. Éste, Delia, se llama En Familia, y relata situaciones de 
la vida diaria de una familia compuesta por papá, mamá, un 
chico de la edad del lector y un hermanito menor. En reali- 
dad el libro muestra la evolución de la relación de los dos 
hermanos, desde los celos iniciales del mayor (en la lectura 
Un hermanito) hasta la complicidad final de ambos en las tra- 
vesuras (Uno y dos y Ocupados). También son importantes 
las figuras de los padres (La bibi), la noción de límites (No), 
y el tema de los miedos (De noche y El dentista), tratados 
con afecto y tono humorístico. 

El volumen usa un lenguaje cotidiano y un entorno de expe- 
riencias próximo a la realidad del lector, que son en cierta 
medida facilitadores de la lectura. Cada secuencia se prolon- 
ga una o dos páginas, con escaso texto, de manera que el lec- 
tor puede interrumpir la lectura sin dejar de realizar una ex- 
periencia significativa. Los recursos gráficos están próximos 
a la historieta, con breves textos en globo y al pie. 

Parte importante de la comunicación se transmite a través de 
la imagen. Hay, sin embargo, páginas en las que la lectura 
es indispensable para entender la anécdota (La bi 


Delia Lerner: Se me ocurren algunas ideas sobre cómo se po- 
“iría trabajar este libro con los chicos. Por ejemplo, Un her- 
manito da pie para conversar sobre si en verdad se pueden de- 
volver los hermanitos. ¿Qué piensan de esta historia los her- 
manos mayores? ¿Y los menores? La respuesta será muy 
distinta según con quién se identifica el lector. Es oportuno 
crear un clima donde los chicos puedan expresar libremente 
los sentimientos que surgen, aunque sean los de rabia y celos. 
En Antes y después la maestra podría buscar la oportunidad 
de preguntar por qué los autores no pusieron la palabra que 
falta (mención del pis), y discutir sobre si esas cosas se pue- 
den escribir o no se pueden escribir. Los chicos, si quieren, 
pueden inventar otros ““antes y después”. Pueden hacerlo es- 
cribiendo y dibujando, o escribiendo solamente (lo cual les 
demandará una escritura más compleja). Podrían hacerlo por 
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parejas y después ercambiar los trabajos para ver qué opi- 
; otros chicos. E 
te presta para discutir sobre el significado y observar lo 
que tiene de original el texto en su construcción. Se pueden 
“buscar canciones donde cada vez se agrega O se saca un pala- 
bra (donde se va convirtiendo en silencio una palabra). Se las 
puede escuchar e intentar transcribirlas para conservarlas en 
el “cancionero”. 
Se me ocurre sue Do y no y De 
las relaciones fraternas, y que 1 
EAN para que no queden como perspectivas separadas. o 
daría lugar a que los chicos cuenten cosas lindas y feas de 
la relación entre hermanos, qué ventajas e inconvenientes aca- 
rrea tener hermanos. Puede hacerse lugar a una comunica- 
ción escrita, si quieren decirle algo a sus hermanos, O si surge 
la propuesta de escribir una carta a los papás pidiéndoles un 
E Udentisía puede sugerir la intención de entrevistar a un den- 
tista para preguntarle si de verdad es necesario dejar de co- 
mer caramelos. Y a partir de los resultados de la entrevista, 
' puede promover una campaña publicitaria en las escuelas 
y hes. A 
S O eporcionará la oportunidad de una conversación 
referida a momentos en que “me gustaría que mis padres no 
estuvieran ocupados”, y otros en que “preferiría que Cd 
ran otra ocupación para que me dejen en paz”. (El clima de 
aula debe permitir a los chicos expresar libremente sentimien- 
MO Esos). A 
La bici se Lee tratar a partir de una anticipación global de 
la situación, para después pasar a la lectura y a una conversa- 
ción posterior, porque en esta lectura los chicos se pueden 
dar cuenta de qué cosas les dice el texto que la imagen no 
les dice. Se puede tratar el tema: lo que no tengo y me gusta. 
ría tener. ¿Todo tiene solución, como en el caso de la bici? 
Uno y dos permitirá conversar sobre por qué se pone conten- 
to el segundo nene, justo cuando pierde su globo. Es claro 
que el mensaje implícito es “es más lindo estar de a dos”; 
pero vale la pena discutirlo, porque también para un lector 
de seis años puede ser difícil entender hasta qué punto puede 
estar contento un chico que pierde un globo. 
Quiero aclararte, Zulema, que estas ideas que hilvano al pa- 
sar, estas actividades sugeridas, no son un complemento obli- 
gatorio de la lectura. Los chicos también deben saber que mu- 
y chas veces se lee simplemente para leer. Sin embargo, el pedi- 
do de ustedes fue que yo expresara cómo trabajaría con estos 
materiales en un grupo de seis años. Por eso estoy siendo tan 
abundante 


iz Tornadú: Precisamente eso queríamos, Delia. Cuan- 
te se propone modificar la secuencia didáctica tra- 


noche muestran las dos caras 
sería bueno leerlas el mismo 
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dicional que resuelve los actos de lectura en la escuela, mu- 
chas veces se enfrenta con sus Propios modelos internalizados 
de trabajo didáctico y resulta muy difícil tener perspectiva crí- 
tica de ellos. Esta-conversación nos propone otros modos de 
abordaje no convencionales; sigamos. Este otro libro de La 
bibliotequita se llama Dos amigos y su estructura y recursos 
gráficos son muy próximos a los de volumen que antes anali- 
zamos. Nos parece ideal para los primeros tramos de los es- 
Juerzos neolectores, ya que brinda el placer de lecturas com- 
pletas que abarcan una o dos Páginas, de línea argumental 
simple y referida al mundo cotidiano del chico. Las secuen- 
cias narrativas plantean la relación, no siempre armónica, en- 
tre dos amiguitos: una nena y un varón. Se plantean los roles 
alternativos de ambos sexos y la similitud de reacciones (Ellos 

y ellas), la pelea (Día de sol, día de Muvia), la posibilidad de 

compartir (Fiesta para dos y El circo), la libertad posible (¿Se 
puede o no se puede?), la influencia de los medios masivos 
y de la violencia en el juego infantil (La tele). Se trabajaron 

los temas con un tono simpático y con humor, exento de dra- 

matismo. Gráfica y texto se complementan para la compren- 
sión acabada del mensaje. En El circo, el texto generaliza la 
situación que se particulariza en la imagen. 


D.L.: Buena parte de este material da lugar a discusiones en 
clase, que son las que contribuyen a formar al lector crítico. 
Por ejemplo en Día de sol, día de lluvia, sería bueno plan- 
tearles a los chicos primero, la pregunta: ¿qué se necesita pa- 
ra pelearse? Luego pueden pensar Juntos otras formas de ha- 
cer un lío o de hacer otras cosas. Si encuentran suficientes 
cosas, pueden hacer un álbum con ellas, 
Fiesta para dos se presta mucho para que los chicos anticipen 
significados a partir de la imagen, antes de leer. 
Después de leer Ellos y ellas, los chicos pueden preguntarse 
si están de acuerdo y por qué. Sería bueno llevarles algún otro 
texto que tenga un mensaje opuesto, de diferencia muy grande 
de roles, para que los chicos los confronten. 
¿Se puede o no se puede? daría pie para conversar después 
sobre otras cosas que los chicos pueden o no pueden hacer, 
y sobre lo que los adultos pueden o no hacer. Y tal vez, rela- 
cionado con esas posibilidades e imposibilidades, escribir una 
carta a alguien “a quien quisiéramos comunicarle algo en 
relación con estos problemas...” 
La tele es un tema que da muchísimas oportunidades: puede 
llevar a discutir acerca de la TV en general, acerca de ““cómo 
me gustaría que fuera”, a organizar diferentes tipos de pro- 
¡ramas de TV “tal como me gustaría que fueran”, a escribir 
Os respectivos guiones, incluyendo las propagandas. Podría 
Investigarse sobre la TV, si siempre fue así; cuánto hace que 
Ae ué sintieron los chicos cuando la vieron por primera 
vez; entrevistas a padres y abuelos; visitas a un canal de TV; 


entrevistas a actores y actrices. Podrán armar un álbum con 
toda la información que consigan. 
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y lo que pasó en 
leer El circo se puede conversar lo e 
Por Meno otras a pie e ca 
tal vez, también, de no solidaridad. b 
dc o aa adultos? Y se ode Baca una 
j s adultos? nr 
PUE di con los personal l circo; buscar instruccio- 
s con los personajes del circo; ar Ñ 
a pe títeres; confeccionarlos y escribir el guión. 
E invitar a los padres por escrito a la función. 


i la historieta. 
E lumen, Delia, aborda el género de 1 
Z m DN Capita Maia y la barra - de dro prod 
i iño de alrededor S, 
Oda barrio” En es ito se alternan dos tipos 
sus amigos del barrio. En este utdle peta 
de historieta. En tres de ellas El capitán EE 
Manu en: Fallas en la nave y Capi y 
ay Aer Manu aparece como único protagonista. 
Las historias plantean la poderosa imaginación de e Ea 
se sueña a sí mismo capitán de una nave interespacial, reall- 
ún viaje heroico. 4 $ a 
do león elemento E la a ¿bicis pl ed 
e 8 tasía y re 
zar” a Manu de sus fantasías cds da 
en la imagen y en los juegos verbales des q $ s 
¡gos aparecen el 
Manu lucha contra el planeta Sop, sus bei Et 
naves con formas de“platos de sopa y me » ; A 
sopa no se le enfríe. 
la que lo vuelve a la realidad para que e TAE 
Las otras tres historietas tienen id E 1 E 
/arra E los cinco chicos se 
bi de la cuadra en: El rescate, donde E ds 
un gatito. La barra de la cuadra en: 
e cicilapo ode la deatividad de los. clas pcampors dd 
icnil si tropeado por la lluvia y La Ta 
e TAbodando los hana: en donde el deseo de ayudar ter- 
i trapisonda mayúscula. Ñ > pe 
eu lumen bie todos los recursos Hoicos po e 
3 idor se alterna en el texto con los 5 
ee orga usan onomatopeyas, histonemas (como la ea 
Parita para significar idea, signo de admiración Para SorprEs 
e ciivatalidad. globo-nube para e ap pensamiento); la 
ión de: “continuará” y E in”, etc. € 
reumento es lineal y texto e imagen se complementan pa: 
ra la transmisión del relato. 


signi i forma par- 
: El significado de onomatopeyas e histonemas 7 
3 ebartae de la comprensión del relato. Los recurs qe 
ficos de la historieta a, pesurariento: una A Er 
ción al respecto y favorecerán la búsqu la, O 
os similares. Sin duda los chicos po: 
de a barra de amigos y compartir fantasías como 
las de Manu. 
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Tal vez con esas o con otros relatos pueden preparar historie- 
tas y armar un álbum para leer entre todos. 

Se podría preguntar a los chicos si a todos los personajes hé- 
roes de historietas las cosas les salen siempre bien, o siempre 


mal, y si a uno en la realidad las cosas le salen siempre bien 
O siempre mal. 


B._T.: Delia, este otro libro de tres cuentos breves, Historias 
del quiosco, va incorporando algunos recursos del discurso 
narrativo propios de la literatura infantil. El argumento es 
lineal y se utilizan para los tres relatos, los mismos personajes 
y lugares, la elección del quiosco —lugar lleno de atractivos 
para un niño de esa edad— y de la escuela, muestran la inten- 
ción de ubicar sitios, personajes y temas próximos a la expe- 
riencia vital del lector, lo que facilitará sin duda su anticipa- 
ción y le proporciona un contexto conocido. 

Los mensajes que se desprenden de su lectura guardan rela- 
ción con la protección de los pequeños y débiles (El quiosco 
del banquito), la cooperación y la amistad (Quiosco en peli- 
gro), la solidaridad (Vendedores de golosinas). Estos mensa- 
Jes están implícitos naturalmente en una acción sin enuncia- 
dos normativos. 

El ritmo de lectura, un breve texto al pie de cada secuencia 
gráfica, se alarga en la página final del volumen produciendo 
un cambio: la imagen que lo acompaña no ofrece informa- 
ción sobre el desenlace. La curiosidad por saber cómo termi- 
na el relato puede servir como desafío a los pequeños lectores 
para abordar un texto más largo. 


D._L.: No debe consolidarse el prejuicio de que los neolecto- 
res sólo pueden leer cosas muy cortitas. Por eso es adecuado 
un material heterogéneo. Puede haber cosas ““cortitas””, para 
que el chico pueda terminar una unidad de lectura, pero pue- 
de haber textos largos, que al principio los chicos abordarán 
leyendo junto con y ayudados por su maestro. 

En cuanto a cómo trabajaría este texto, no quiero repetirme; 
sin duda muchas de las propuestas mencionadas para otros 
libros de narrativa servirán para que los docentes encuentren 
sus propias maneras de conducir la lectura de éste. Se me ocu- 
rre que sería lindo que los chicos pudieran organizar un quiosco 
verdadero que funcione una vez por mes, o algo por el estilo. 


Z. C.: Este volumen de La bibliotequita es una divertida obri- 
ta de títeres: Las magias del señor Tragatuti, que permitirá 
a los chicos un contacto con características del género teatral: 
diálogo directo puro, sin presencia de narrador; alternancia 
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de información adecuada a la etapa evolutiva del niño de esa 


locutores del diálogo, etc., y con algunas con- 
que la lengua escrita determina para la transcrip- 


e diálogo: guión, dos puntos, mayúscula inicial, etc. 


se desenvuelve con solo dos personajes de ficción, 

un animador y un mago que realiza actos de magia sorpren- 
dentes, y transita por un humor de situación simple y alegre. 
El hecho de que sólo participen dos personajes facilita el ac- 
ceso a la lectura de los parlamentos, que son breves, y a la 
con ¡prensión de la acción que se caracteriza por su linealidad. 
e fácilmente representada por los chicos. a 
tamiento de la imagen se ha utilizado un montaje 
lo (del teatrillo) y fotografía (de los títeres), lo que 
lugar a una mayor diversificación de los medios expresivos 
» enriquece la óptica del pequeño lector. En el dibu- 
Bublven, además, pequeñas acciones colaterales cu- 
agonistas principales son un gato y un grupo de niños 
rren en la ficción a presenciar la obra, temas que 
' nueva información a la proporcionada por el texto 
' pueden divertir al niño que los descubra, sin perturbar su 
comprensión de lo leído. 


), L.: Bueno, a este libro no hace falta nada más que leerlo. 
Se puede buscar otros cuentos que tengan a magos como pro- 
tagonistas, o protagonistas que tengan un comportamiento má- 
CO. 

También se puede inventar otros diálogos, pensando en que 
otras cosas puede haber tragado el mago. Inventar el guión, 
escribirlo en diálogo y leerlo en forma dramatizada, como si 
fuera una audición de radio sobre las locuras de Tragatuti 
y el presentador. 


B. T.: ¿Cómo crecen? es un volumen con el cual el niño pue- 
de tomar contacto con el discurso informativo de carácter en- 
ciclopédico, por medio del cual se transmiten usualmente no- 
ciones que, en este caso, describen procesos del mundo que 
nos rodea. El tomito desarrolla sucesivamente nociones acer- 
ca del origen, nacimiento y crecimiento de distintos seres vi- 
vos: una semilla, una naranja, una mariposa, un pollito, un 

errito y un niño. Los temas se tratan con realismo y calidad 


'omo podrás observar, Delia, el texto se desarrolla según las 

características del estilo informativo: predominio de oraciones 

-enunciativas, sintáxis simple, oraciones breves, ordenamiento 
lógico. El estilo realista de la imagen, concuerda con la infor- 
mación proporcionada por el texto. Una viñeta que aparece 
al pie de las páginas impares muestra (para que lo descubra 
el lector observador), el ciclo anual de una planta, añadiendo 
información visual. 
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D. L.: Los textos de carácter informativo se prestan para tra- 
bajar, antes de la lectura, con las hipótesis de los chicos, y 
pasar luego al texto. Por ejemplo, observando la tapa del li- 
bro se les puede preguntar si les parece que esos animalitos 
que aparecen allí sean el mismo animal. 

¿Cómo piensan ellos que crecen los animales, las plantas, ellos 
mismos? Proponer varios animales distintos, varios árboles 
frutales. Se les puede proponer seguir el crecimiento de algo. 
Que los chicos comiencen a reflexionar sobre los distintos tiem- 
pos de los distintos seres vivos. 


Diccionario 
ud 1Hustrado 


ES N Plantas 
- 


“insecto”, “anfibio”, “herbáceo”, “ra- 

paz”, “zancuda”, “reptil”. 
El diccionario está ilustrado con fotografías a todo color y 
pequeños dibujos en blanco y negro que aclaran algún dato 
con más detalle, La vinculación entre foto y texto, cuidado- 
samente trabajada, produce información complementaria que 
se suma para caracterizar cada animal y cada planta. 
No es desdeñable, además del objetivo fundamental de poner 
en contacto al niño con el discurso propio de los diccionarios, 
el uso de esta colección de palabras como grafías estables a 
las que el niño puede acudir en busca de Índices, cada vez 
que quiere escribir y se plantea dudas. 


D. L.: Bueno, un diccionario es un material instrumental, y 
lo ideal sería que los chicos pudieran usarlo con esa función. 
Esto demanda una localización previa del dato que se busca, 
y una lectura puntual de lo que se necesita. Este tipo de por- 
tadores de texto brinda oportunidad de una observación ex- 
ploratoria a lo largo de su frecuentación, que permitirá el des- 
cubrimiento de un cierto orden, y un modo de ordenamiento 
que se puede buscar y cotejar con otros diccionarios, guías 
y hasta en el índice telefónico y en la lista de los alumnos 
del grado. ¿Qué dicen los diccionarios? ¿Son todos iguales? 
¿Están todas las letras? “¿Conocemos otros libros que traten 
de animales y plantas? ¿Qué animales y plantas le agregaría- 
mos a este diccionario? Podemos escribir cómo lo pondría- 
mos. Podemos fabricar nuestro propio diccionario”. 
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'l discurso que desarrolla este otro volumen, se puede 
categorizar como instruccional; el que como adultos interpre- 
tamos al leer una receta de cocina o las instrucciones para 

iejar un aparato doméstico. Explorando el mundo que nos 

a sirve para que los niños, individual o grupalmente, lean 

el propósito de realizar experiencias directas vinculadas 
observación del entorno. 

frecuente en la estructura del discurso instruccional, 

ra primero una mención de los elementos necesa- 

a la tarea y luego la descripción de los pasos a seguir. 

un interesante juego, texto e imagen se complementan en 
algunos casos y en otros entregan la misma información. Di- 
cho de otro modo: no siempre el niño encontrará el dato del 
texto reproducido en la imagen. Muchas veces deberá desen- 
trañar el sentido de lo escrito para poder realizar una expe- 
riencia determinada. 
¿Los temas? Cercanos a la curiosidad infantil: el aire, el agua, 
las plantas, los animales, el cuerpo humano, los alimentos. 
La ilustración es funcional y precisa. 


D. L.: Este es un tipo de portador que permite desarrollar 
con los chicos, a partir de sus experiencias anteriores, sus hi- 
tesis sobre qué dirá y dónde dirá. 

s un libro que se puede recorrer y explorar, allí los chicos 
podrán descubrir que su uso no exije la lectura desde el prin- 
cipio al fin, como los cuentos. Pueden elegir la experiencia 
que les interese más y leerla. El maestro podrá decir que los 
días tales y tales se van a dedicar a que los chicos hagan expe- 
riencias. Puede ser que, por grupos, los chicos elijan hacer 
cosas distintas, pero basta con que ese día todo el mundo lle- 
ve el libro de instrucciones. El maestro va a ayudarlos a leer. 
También pueden reflexionar sobre “*¿qué información saco 
de la imagen?, ¿cuál del texto?” 

Cada grupo preverá el primer día lo que se va a necesitar, 

y eso puede dar lugar a que se escriban las listas y los recorda- 

torios de lo que debe llevar cada uno. Se necesitarán varios 

días consecutivos para la realización de cada experiencia. 

El día destinado a la tarea, cada grupo leerá las instrucciones, 

una por una, a medida que la van haciendo. Lo harán espon- 
leamente; no necesitan indicaciones para eso. 


las actividades están propuestas por el mismo libro. Pero se 
- pueden ampliar a la observación de otros ambientes (que va- 


yan a la plaza a observar pequeños animalitos), o a la bús- 
queda de datos en otros libros (por ejemplo sobre las huellas 
digitales, o sobre insectos). 

También se puede agregar que los chicos produzcan ellos mis- 
mos instrucciones, para que otros chicos construyan cosas. 
Es decir, que se puedan apropiar en la producción, de este 
tipo de discurso. 


27 


a de este tipo de relatos. 
de ellas se cuenta el origen del baile, asociado 
ro de un indiecito y un simpático tamanduá. La se- 


B. T.: Sin duda que esta biblioteca es muy surtida. Este to- 


mo, Coplas y coplitas propone poesía sencilla de raíz popular 3 Coplas gunda | narra la competencia, en pleno monte, de una mula 
y anónima en todos los casos, cercana a la ronda de niños, 1 : a y un tigre, disputándose la supremacía para conducirse en la 
a la canción. Hay poemitas con juegos sonoros (Los sapos E > oscuridad. 


de la laguna. ..), coplas humorísticas, destrabalenguas, can- ll estilo incorpora diálogo directo entre los personajes y las 
ciones (Cucú cantaba la rana...; A mi burro, a mi burro...), : rmulas típicas de estos relatos (“Hace muchos, muchísimos 
adivinanzas, cuentitos de nunca acabar, una canción de cuna, k 4 5... ”), el uso de vocablos de tipo coloquial (”ahí nomás”, 
Algunos, seguramente conocidos por los chicos, sin duda ese 3 “po pelito”), 

conocimiento facilitará la lectura, el hallazgo de índices, etc. , ación describe con acierto aspectos del monte y del 
La ilustración que acompaña estas sencillas cuartetas y coplas ' to, tipos indígenas auténticos y animales realistas. 
es también poética: guardas que van variando página a pági- ; < 
na, con siluetas de animales que saltan, vuelan y se posan, fale para este librito narrativo todo lo sugerido: para 


y cuya sombra aparece al pie de la página como un diverti- “A , ñ j n i 
mento más para el que sepa encontrarlo, de la misma manera 3 ENERO po de discurso. nac 


como muestran la solución de las adivinanzas en la página ró el baile, se podría plantear cómo habrá empezado al- 


Dias 7 guna otra cosa, como el canto, o tocar el tambor. En Por 
correspondiente; sólo para el curioso qué sepa DUSCAnA; un pelito se puede rescatar el suspenso y contar otros relatos 


donde el suspenso al final juegue un papel importante. Uste- 
des me piden que yo haga sugerencias, pero el maestro es el 
que puede detectar cuál es en su grupo el emergente apropia- 
do para rescatar en cada momento y devolverlo a lós chicos 
en forma de planteo problemático o de pregunta. No se trata 
de impostar desde afuera una actividad, sino de recoger lo 
que el grupo genera. Los chicos son constantes generadores 
de situaciones cuando se sienten en libertad para expresarse. 


D. L.: Yo pienso que la lectura en voz alta en el aula sólo 
debería hacerse en situaciones en que ella cumpliera realmen- 
te con sus fines comunicativos o expresivos. Hay materiales 
que se prestan muy bien para eso, como el teatro o las narra- 
ciones con diálogos: que un grupito pueda leer para otro (que 
ha estado leyendo otra cosa) el texto en forma dramatizada; 
la poesía también puede ser leída a otros en voz alta para des- 
cubrir sus valores sonoros o bien para buscar músicas y rit- 
mos para cantarlas. Las poesías ““cantables” pueden dar ori- 
gen a que se vaya haciendo un “cancionero” para cantar a 
Coro. 

Las Coplas divertidas pueden dar lugar a que los chicos in- 
venten variantes, o nuevas estrofas, para incluirlas en el ál- 
bum de poesías. Los chicos que conocían ya alguna de las 
coplas pueden contarla a los otros; luego el maestro o los chi- 
cos leen la que aparece en el libro y tratan de descubrir si 
hay variantes (palabras o frases que no coincidan en ambas 
versiones), cosa muy frecuente en el cancionero popular anó- 
nimo. 


B. T.: Estamos llegando al ámbito mágico de los cuentos tra- 
dicionales. Este volumen está dedicado a La bella durmiente 
del bosque. Quizá La bella durmiente. .. sea uno de los rela- 
tos más hermosos y más conocidos por los niños de nuestro 
país. En este caso se ha adaptado la célebre versión de los 
hermanos Grimm. 
Este es el texto más exigente para el lector, ya que la línea 
argumental presenta varios nudos y la trama se prolonga a 
todo lo largo del volumen. Por otra parte, los párrafos pre- 
sentan aquí una de las mayores extensiones de La bibliotequi- 
- ta para lectura continua y sostenida; y el vocabulario ha res- 
petado la versión original incorporando frases y palabras co- 
“corte”, “otorgar un don”, “malvado conjuro”” 
imprescindibles para mantener el clima del cuento de hadas), 
que no son frecuentes en el vocabulario usual del pequeño 


lector. 

Indudable facilitador de la lectura será, sin duda, el hecho 
de que casi todos los niños conocen el relato, lo que ayudará 
al reconocimiento de índices y a la comprensión lectora. 
Se ha buscado una ilustración típica del cuento de hadas, ba- 
roca en todos sus detalles, que muestra minuciosamente cas- 
-tillos, vestimenta, vajilla y costumbres de otras épocas. 


LEYENDAS DE MI PAÍS 


o 


Z., C.; Este volumen de discurso narrativo, Leyendas de mi 
país, incorpora dos leyendas, autóctonas. “La leyenda del oso 
hormiguero”, recopilada por Félix Coluccio, (Así empezó el 
baile), y la “La mula y el tigre”, recopilada por el Consejo 
Nacional de Educación en volumen que reune el aporte de 
docentes de todo el país, con la coordinación entre otros, de 
Berta Vidal de Battini (Por un pelito). 

Se trata de dos leyendas humorísticas que permitirán al niño 
un contacto con nuestro folclore y con la modalidad narrati- 


delfióaque- y 
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El discurso emplea toda la retórica de los cuentos maravillo- 
sos: el “había una vez...” el cierre “y vivieron felices...”, 
las reiteraciones. h: 


D. L.: Los cuentos tradicionales conocidos por los niños sue- 
Ten ser material favorito para el trabajo en el aula. Por su- 
puesto que podríamos comenzar por preguntarles quién co- 
noce la historia de La bella durmiente..: y que la cuente y 
todos le vayan agregando detalles que recuerden. Luego se 
podrá trabajar con hipótesis y anticipaciones a partir del títu- 
lo, de las imágenes y las primeras palabras de cada párrafo, 
o lo que los niños tomen como índices en su recorrido explo- 
ratorio del libro. También el maestro puede leer el cuento 
**mostrando” su acto de lectura y comentando a cada vuelta 
de página las escenas con los chicos, que podrían seguir el 
relato en sus propios libros. Se podrá volver en numerosas 
oportunidades al cuento, para buscar detalles, para discutir 
sobre su significado, para corroborar datos, para ver dónde 
decía que... 

Y por supuesto, La bella durmiente... será la puerta hacia 
la búsqueda de otros libros de cuentos tradicionales, y hacia 
otras versiones del mismo relato, y generará innumerables 
oportunidades para la producción de discursos narrativos. 


Z. C.: Finalmente, Este libro lo escribo yo completa los doce 
volúmenes de La bibliotequita. En realidad, es un libro y no 
es un libro. 

B._T.: El objetivo de este volumen es brindar, a partir de un 
portador de texto libro, oportunidades para que el niño pro- 
duzca discursos de características semejantes a los que ha in- 
terpretado como lector. Un tomo “igual a los otros tomos” 
de La bibliotequita, jerarquiza la producción escrita del chico 
y la coloca en el mismo rango de la que han escrito los adul- 
tos para él. 

Z. C.: Este libro lo escribo yo provee situaciones gráficas y 
ubicaciones espaciales como para que el alumno, si así lo de- 
sea y en la medida de sus posibilidades, produzca textos con 
características narrativas (Había una vez. ..); describa un pro- 
ceso de producción utilizando las características del discurso 
informativo de procesos (¿Qué pasa primero? ¿Qué pasa des- 
pués?); defina, usando los recursos del discurso informativo 
de carácter descriptivo (¿Qué es cada uno?); redacte instruc- 
clones usando una prosa instruccional (¿Cómo se hace?); pro- 
duzca un diálogo a partir de una situación teatral (¿Qué dice 
cada uno?) o completando el texto de una historieta dibuja- 
da; invente un final para un relato realista, lo dibuje y lo es- 
criba (¿Qué pasa?); cuente, complete o exprese su idea sobre 
un incidente gracioso (¿Y aquí que pasa?) usando onomato- 
peyas, histonemas y todo lo que necesite para expresarse. 
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o también dibujar, graficar, usar s 


, USAr sIgnos y seña- 
os de la lengua escrita, y titular. Decidir un título 


texto implica una importante tarea de conceptualiza- 
el tema de que trata ese texto. Sin embargo y por su- 
ues o, el uso que los chicos hagan de todos estos recursos 
ticos que nombramos aquí con nombre y apellido, que 

lizamos y describimos, será exclusivamente empírico. Usar 


liene como condición previa que se lo se- 
can sus cualidades específicas y genéri- 
la técnica de su ingeniería, Recordemos que 
no tenía la menor idea de cómo se afinaba 


Yo estaba por decir algo muy parecido, porque en al- 
momento pensé qué pasaría si un docente interpreta que 
: este equipo de lectura propone es que los chicos conoz- 
teoría lingúística del análisis del discurso. No hay que 
se. Esta propuesta se sirve de algunas teorías psico- 
para diseñar un material de lectura apto para ser 
las concepciones psicogéneticas del aprendizaje 
de escritura. 
Este libro lo escribo yo, la propuesta me parece 
nte, y puede servir como plataforma de lanzamiento 
muchas otras producciones de esas y otras intenciones 
O deben considerarse como un actividad cerrada. 
tísimo que los chicos vayan de la realidad al tex- 
cción, a otro texto. Por ejemplo, en Había una 
de encontrar una versión propia del chico de 
Roja, y habrá que trabajar antes en ese sentido 
cos, en forma grupal o colectiva. En ¿Qué pasa 
0 né pasa después? sería bueno preguntarse antes 
el pan; después se puede visitar una panadería 
preguntas, y entonces después discutir qué con- 
Hr en cada parte del proceso. Y así en todos. 


¿Qué te pareció La bibliotequita...? 


iaterial que me han mostrado tiene una variedad 
yy razonable para captar al lector; hay abundancia 
$0 ; hay Juegos entre imagen y texto, que sirven para 
con los chicos (¿qué saco de la imagen? ¿qué saco 
algún contraste?””) y proporciona buena aper- 
lividades de lectura y producción, sin olvidar que 
en estar presentes otros materiales complementa- 
dores de texto que no son libros. Esta bibliote- 
al maestro abrirse a otros libros de cuentos tra- 
'1s enciclopedias, a otros relatos, en fin, a otros 
extiendan este. 
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